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I 
Se ruega á todos los afí-

liados al partido Conserva
dor de Cartagena, que man
den nota de su actual 
domicilio á la oficina del 
Comité, situada en el piso 
bajo de la casa número 8 
de la Plaza de San Fran
cisco. 

El obscuro porpenlr 

iriciii estratisica 
DE ESPAÑA 

Discurriendo un cronista acerca 
ae las repercusiones que puede te
ner para España el conflicto euro
peo, hace las siguientes obsevacio-
"es, muy dignas de tenerse en 
cuenta: 

«Hace pocos días leí con gusto 
un razonado articulo publicado en 
un periódico de Barcelona, que 
por la doctrina en él sustentada y 
por estar escrito por persona muy 

^ ^ t e n d i d a en el asunto de que me 
« ^ * u p o , debieran leer todos los es

pañoles y de un modo especial el 
gobierno. En él de un modo incon
testable demuestra la importancia 
estratégica de la isla de Menorca y 
ae la bahía de Mahón, por su si 
tuacidn intermedia entre las rutas 
á seguir por las escuadras france 
sasé inglesas en el Mediterráneo y 
deja sentado con gran competen
cia que quien posea tal puesto ha 
duplicado el valor de sus elementos 
navales. 

Pues bien; este punto estratégi
co, añade con el carácter entero 
de quien perdió honrosa carrera á 
cambio de la libertad de exponer 
sus ideas, está poco menos que á 
"jerced del primer ocupante, porque 
SI bien \at rlcf^^c» j i ' ~'" "" "" - v * " - ^ ' " ' n m m m ii(-u-

buscando cualquier pretexto, que 
fácil es encontrario, cuando se 
quiere, ponerse del lado de sus j 
«amigas» hasta hace poco, y en es- I 
te caso intentara molestar á F ran - • 
cia por reglones menos defendidas 
que las fronteras franco-italianas. 

No ignorará Itilia que gracias á | 
nuestra amistad con Francia han i 
desaparecido, ó poco menos, los 
obstáculos que ofrecían los Piri
neos al paso de un ejército, y que ¡ 
lo que en otro tiempo h ¡bl-se sido ) 
obra d^t romanos, seria hoy para | 
un ejército organizado obra senci- j 
llísima. S hiendo esto, conociendo j 
la existencia de la hermosa bahia | 
de Rosas, completamente abanío- • 
nada desde el punto de vista mili- | 
tar, nada extraordinario seria que, 
por ejemplo, unidas las escuadras 
italiana y austríaca prot'-gieran 
el desembarco de un ejército que si ¡ 
otra cosa no lograse, sí-^mpre ob^i-
garia á la nación francesa á preo
cuparse de esta frontera, que hoy 
cree segura confiando en que so
mos neutrales y capaces de hacer 
respetar nuestra neutralidad. ¿Qué 
haríamos nosotros eu ese caso? No 
sólo no podemos oponernos al des
embarco, sino que además no te
nemos en región tan importante 
fuerzas suficientes para impedir ó 
detener á las fuerzas invasoras en 
sus primeros pasos y cuantos hu
biésemos tenido reunidos ó incor
porados los soldados con licencia 
ilimitada y las primeras reservas 
ya tendríamos adquirido la enemi
ga d? F-ancia y ú derecho de que 
Europa nos clasificara como nación 
de ínfima categoría, t'asos como el 
citado pueden ocurrir en diferentes 
regiones de la península, y todos 
ellos se conducirían a| mismo des
crédito y humillación. 

Pues si ni en Gerona, ni en los 
campos de Gibraltar, ni en Cana
nas ni en las Baleares hemos to-

j mado precaución alguna, ¿pcdre-
• mos decir que hemos -sido neutra-

Cíbcriad fuñe la 
liigl le'ra y 

Practiquemos (i bien—dije ayer tarde 
á una chiquilla mía.—¿Son los páj iros 
felices en el aire? Pues soltemos 
á nuestro jügueriHo aprisi nado 
y á dejarle que vuele venturoso 
y que entone sus trinos por el campo... 
Verás cómo agradece, en su lenguaje, 
la hermosa Ühertad qi'e le brindamos ..» 

Dicho y hecho, La jaula del jilguero 
descendió desde el techo á nuestras manos; 
abrimos presurosos la ventana 
y dimos suelta al inocente pájaro 
que, al ver roto su triste cautiverio, 
pió dando las gracias. Y volando 
en un decir amén, loco de gozo, 
se plantó en el alero del tejado. 
Pero ¡ayl el jilguerillo est ba torpe; 
volaba mal y, de improviso, un gato 
le echó las uñas y tragóse al tierno 
canoro jilguerillo libertado. 

Compungido, tristón, miré á la niila 
y haciendo reflexiones sobre el caso 
la dije:—No hemos sido los culpables. 
—Es verdad, contestó.- Porque intentamos 
dar alegría ai que vivía triste 
y nuestro proceder fué noble y santo. 
Queriendo hacer el bien un mal h¡ irnos... 
—Sí, ya lo veo; ¡se relame el gato!... 

José Rodao. 

¿Cuales son los dos primeros o|te 
jetivoB de la poderosa Albiófí? ©al" 
tiuir In ilota de guerra de Alema
nia. Aniquilar su comercio maríti
mo. Esto asegura para Ingll^qp;rii> 
si lo consigue, medio siglo, por lo 
menos, de tranquilidad. 

_., . De que ha empezado á poner en 
latente entre esta Nación y | Pf^ctica lo primero, no hay noticll^ 

á la hori en que escribo, y me iit* 
clino á creer que no se ha entabUl-
do el famoso cottibate naval, poi» 
que teniendo todos los buques in
gleses la telegrafía sin hilos, de ha-
ber^e rea|izado, se habría ya reco» 
gido la noticia en algún sitio aleja
do del teatro de los sücesoí-. 

Los periódicos de aquí hablan de 
cien barcos mercantes alemanes 
apresados á estas fechas. No e l 
exagerada la cifra. Nada dicen de 
buques ingleses detenido». 

Alemania se defiende con deses
peración porque sabe que juega íU 
Vida. 

Inglaterra no arriesga menos en 
esta lucha. Sabe que sólo su pode
rosa fuerza naval puede ponerla al 
abrigo de un desembarco alemán. 

Para nadie que siguiese con al
gún interés la política exterior de 
Inglaterra, era un secreto la rivall- i 
dan 
Alemania. 

Inglaterra no podía ver con bue-
'' nos ojos al aumento, cada día rea-
l liziido con máí; fiebre, de Ii flota 
I teutona. E a esto como un desafio, 
I que el orgullo británico no podía 

tolertir. 
Inglaterra necesita ser dueña del 

mar. O n ella trataba de combatir 
I Ali manía el pteilominlo (y aun de 
i s!ip< r?i> lo) en el comercio ma> ítimo. 
} Para consf^guirto, no había perdo-
¡ nado medio. Tenia Alemania ya 
í mejoies barcos, fletes más baratos, 

y hacía un estudio constante de los 
gustos del consumidor. 

A todo esto había que poner un 
térmiiK». En estos momentos, por 
lo menos, Inglaterra procura po
nerlo. 

El conflicto 
internacional 

Inconsciencia 
«Yo quisiera ser direrector del 

mundo solo durante veinticuatro 
i horas. Cogerla veinte periodistas 
I alemanes, otros veinte franceses 

y un par de d>icenas de diploftiá'i-
cos; los fusilarla y ¡ ap iz europea i les? No, ni mucho menos, porque 

\ para ser neutrales no basta publi- 1 Q^^daba a.segurada por medio 
car en la «Gaceta» nuestra neu 

c o m h . V 7 ° ? ' ' ' ' ' ^ ^ «^«^^"te en un 
combate de barcos de guerra con-
tra a plaza, no eilá la isla provista 
; los elementos necesarios para 

» >mpedir un desembarco en Ciuda-
aeía y Fornells y la consiguiente 
loma por tierra de la capital de | 

I Menorca. Si este desgraciado caso I 
"egara, ante la nación ó ante las i 

1^ exigencias de las potencias perjudh 1 
p c^das, podríamos alegar en nuestra \ 
; defensa que no teníamos abando- ^ 
í nada la isla, porque a II tenemos | 

Buamición, baterías, si no moder- i 
"as, en buenas condiciones y que el • 

• envío de más fuerzas á una isla que 
I tan pocos elementos de vida tiene 
I podría dificultar su defensa e •. caso 
I de bloqueo, no siendo posible au-
\ xiliarles desde la península por ha j 
¡, barnos cogido la guerra en los \ 
i principios de la organización de I 

fiuestra escuadra. | 
Lo grave del caso es que en peo- ' 

fes circunstancias fstán los demás \ 
puertos de España, sin que hasta la 

\ f '̂cha se hayan tomado las más ele-
t mentales precauciones, y que lo 

mismo sucede en las fronteras con 
infancia y con la plaza de Gíbral-

1 «̂l". que confían en nuestra neutra- f 
I "^'ad publicada en forma en la «Ga- \ 
I ceta>, pero que sólo conservamos 
I .*^5^®' momento que á cualquiera 
I ^ 'as naciones beligerantes le 

H?"!*?^* Prescindir de ella. La ac-
I 'l""^ ^^ Italia, por ejemplo, apare-

^e^como neutral; pero bien pudiera 

\ inMi^^^ *' '°^ hechos de armas se 
" ^ ' n a r a n hacia Alemania y Aus-
1 ^ ^ ^ " " "iodo favorable, ante el s temor d*» nna Í.».. . . 

I riñen. I ^ ®^̂ ^* naciones victo-
I ^ ^ ' " ' ^ ' ^ ' • ^ ^ " ^ ^ " ^ " • « d e s u n e u -
I 'raiidad, procurase con tiempo y 

nuación hay que poner los medios 
para conservarla y hacerla respe
tar; V conste que tiempo hemos te-

\ nido y medios tenemos para hacer 
I algo que nos permita decir al mun-
( do civilizado que hemos cumplido 
: nuestro deber y que si nuestra neu-
I tralidad hü sido viol»da, hemos lle-
i gado en nuestra resistencia hasta 
j donde hemos podido. También Lie-
5 ja está hoy en poder de los alema

nes, pero nadie dudará 

glo, cuando menos. 
Decia esto un gran político pru

siano. Tomado al pie de la letra, 
es una barbaridad, y prob tbiemen-

barbaridad que el gran 

El perio lisitio, en asuntos in
ternacionales hace ga a de una im
prudencia singular. La libertad de 
imprenta es muy relativa en todos 
los países tratándose de su vida 
interior. Los códigos, las leyes y 
aún las arbitraridades de los Oo-
biernos constituyen un freno; solo 
hay líbeitad absoluta para hablar 
mal del extranjero; la injuria, la 
calumnia, el insulto, todo está per
mitida en esas guerras de la plu
mo cuyas exageraciones y des
plantes sólo se justifican en su 
reciprocidad. 

El mundo quiere paz. ¿Por qué f 1 te una paroariaad que ei gran es- " — •"• • , "̂  - "•'^— 
tadista no cometerla. Pero es indu- I Periodismo ha de llevarnos íncons-
H«hlí.niiPPnPsn«nnlHhrn«e^«n^ia cieuteuiente á la guerra? Yo no dable que en esas palabras se encie 
rra una verdad. Los diplomáticos y 
los periodistas son los que echan 
leña al fuego continuamente; ese 
fuego de la guerra un día sagrado, 
que hoy los pueblos cultos y la 
generosidad de los hombres vo
luntariamente dejarían ap'ígar. So-

de que el . . , . -. " 
Gobierno de Bruselas sabs defen- ^ '° ^^^^ «^"^b^^s inconscí ntes v 
der la neutralidad. ' ' ' ~ 

Hoy todas las naciones de Euro
pa, excepto España, han moviliza
do parte de su. ejécitos; Asia y 
América ó po, lo meuo.s las nacio
nes importantes de ambos países, 
han tomado sus precauciones. Só
lo España se encuentra tranquila i 

lan el fuego con el famuisnio de 
las antiguas vestales, cual si en el 
mundo no tuvieran otra misión. 

Un hombre apuradas varias co
pas, atraviesa !a froniera y dispu
ta con los carabineros; un aviador 
perdido entre brumas, toma tierra 
fuera de su país; "na «cupletls-

con la sonrisa en los labios como | ta, »en el café cantante, subraya 
si se riera del mundo entero. 

¡Dios haga que el mundo entero 
no se ría mañana de nosntrosl» 

Comentarios 
Madrid 19-9 m. 

Siguen haciéndose comentarios 
de todas clases, sobre el alconce y 
transcendencia de la entrevista que 
han celebrado Dato y el general Mi
randa. 

Tanto y tanto se ha fantaseado 
acerca de esto, que el ministro de 
Marina ha creido necesario facilitar 
á los periodistas una Nota oficiosa. 

En ella se afirma que la entre
vista ha obedecido al propósito que 
tiene el Gobierno de resolver rápi
damente los casos que se producen 
con los buques extranjeros que se 

f refugian en los puertos españoles, 
' con objeto de mantener siempre la 

neutralidad de España. 

I irónicas alusiones al puc b'o veci- ; 
j no. Todo esto á mil incidentes pa

recidos, no tiene importancia algu
na, nadie se enteraría; pero el pe
riodista se entera, lo comenta á su 
sabor; los diplomáticos toman de 
su cuenta el asunto, y durante 
quince días, un mes, millones de 
hombres se excitan, se apasionan, 
se enervan. Espionaje, traición, 
injurias é insultos intolerables La 
disputa se generaliza y el conflicto 

j adquiere proporciones alarman-
i tes. 

Por pacíficos qne sean los hom-
I bres y los pueblos sometidos sin 
I tregua a esas sacudidas del pa-
i triotismo, aca.ban perdiendo el jui-
; cío, y convencidos de que tarde ó 
; temprano la guerra será inevita

ble, la aceptan y aun ia provocan 
con estoica resignación. |Sea lo 

I que Dios quiral 

cíentemente 
pido medidas coactivas. Tal vez 
sería oportuno celebrar un Con
greso periodístico internacional.|Se 
reúnen tantos congresos Inútiles! 
Y ponerse de acuerdo para llevar 
á cabo una gran catrjpañíi de 
pacificación, de olvido, de toleran
cia. Si 1H prensa quisiera, como 
qjiere el pueblo, quizá las guerras 
serían imposibles, á despecho de 
los Gobiernos y de los í.operialis-
tas de cadd país. 

Max. 

De >ocie<iacl 
En La Unión, conlrajeron los la

zos del matrimonio la bellísima se
ñorita Rosita Ramírez. García con 
nuestro joven amigo D. Miguel 
Giménez Guillen. ^ 

Apadrinaron á l d s contrayentes 
el hermano del novio D. Esteban 
Giménez y su encantadora herma
na Olaya. 

Ija situación en París 
Han llegado 1 000 inscriptos ma-

rítimop, y es esperada la llegada de 
2.000 rní^s. Serán mandados p; r el 
almirante Rt-nach y quedarán á dis-

I posición d i prefecto de Policía pa
ra ayudar á la guardia Ü piib'icana, 
cuyo escaso efectivo no era bastan
te para asegurar la tranquilidad 
pública. 

H >y han eivíp^-zado á pagarse en 
todas l.íi Alcaldías la primera quin
cena da Agosto correspondiente al 
socorro do 1*50 ffítncos por mujer 
de moviliz tilo y O'óO pi-r cada niño. 

Las ffimilias de agetileij de i ' re-
feclura y de funclonatios del Esta
do que fut ron llamados á las armas, 
perclbem desde ahora la suma que 
representa la diferencia entre el 
Sueldo militar y la remuneración ci
vil. 

Las mujeres qi^e viven con mili
tares, sin ser <spo;-a9 legílimus, no 
tienen derecho al socorro, pero sí 
los hijos. 

Fü(-ra de las Soviedades de Be
neficencia que funcionan regular
mente en París, y que hün multipli 
cado^hora .sus socorros, otri!s en
tidades se han encargado también 
de taciitür leuiporaUnenie auxilios 
á las personas necesitadas. 

Se ha fundado u i obrador para 
proporcionar trabajo á las mujeres 
que no reciban el auxilio oficial. 
Percibirán 1*50 francos diarios, 
mientras duren las hoslilidades, y 
se dedicarán á Li conteccíón de ro
pa blanca, que se entregará gra
tuitamente á ia Cruz Roja, para 
que 'a distribuya á los heridos y 

sepa la verdad de lo que ocurre y 
no se deje impresionar por nofteias 
inexactas y tendenciosas. 

El anuncio de la pérdida 
del «Amphion». 

El primer lord del Almirantazgo 
la puso de este modo en conoci
miento de los representantes del 
país: 

Tengo el sentimiento de comuni
car á IJ Cámara que el crucero 
«Amptiloii» se ha ido á pique por la 
explosión de una mina. Ciento cin
cuenta hombres de la tripulación se 
han ahogado. Es preciso que el pú • 
blico se prepare para recibir noti
cias de desastres análogos y aún 
mayores, que no han ocurrido lo* 
davía, pero que en una guerra de la 
magnitud de esta, inevitabletnei^te 
han de ocurir , porque el enemigo 
ha sembrado de minas hasta la rijta 
de los buques neutrales.» 

Dimisión del ministro de 
Marina italiano. 

El almirante Mille, ministro de 
Marina de Italia, que sufrió la frac
tura de uíSíi pierna á consecuencia 
de ui'.r caída en Genova, ha envia
do su diiiüsión id Consejo de Minis
tros, p>r no estar aún restablecido. 

La dimisión le ha sido aceptada, 
nombfándose ministro de Marina al 
vicealmirante Lf:ón Viale. 

Promesas de Nicolás II 
E¡ zar de Rusia ha dirigido á to

das las poblaciones polacas de Ru
sia, Alemania y Austria una pro
clama anunciando sus propósitos 
de realizar sus tan anheladas aspi
raciones de restablecer el Reino 
de Po'onia en í̂ u integridad terri
torial, con una completa autonomía 
y garantías referentes al ejercicio 
de los cultos, así como el uso del 

\ idioma polaco. El zar sólo se reser* 
varía el nombramiento de un sub-

convalecientes. 
Ei Prefecto de policía ha prohi

bido la Vr'nta de ajenjo. 
Santos Dumont ha puesto á dis

posición de la autoridad mili'ar su 
casa de recreo, situada cerca de 

I Deauville, y en la que hay instala- | 

A la enamorada pareja enviamos I ^" " " observatorio provisto de un } Remador 
I telescopio de gr in alcance. ! 

El edificio presenta extraordína- ( Una conversación del kai-
rias ventajas estratégicas. 3^^. ^^^ ^J k r o n p r i n z 

El célebre aviador ha solicitado 3 ^ 
prestar servicio en las filas del ejér- Un cronista parisiense recoge 
cito francés, ¡ una interesante anécdota, referente 

El ministro de la Guerra ha dis- | al etliperador de Alemania y á su 
puesto que todos los días, mañana f hijo fel p<>iiiclpe heredero, que á tf-
y tai de, la torre Eitfel transmita en ' tulo de ífttbrmación reproducimo?, 
todas direcciones por el telégrafo ' con la dt bida reserva; 
sin hilos las noticias interesantes de \ Cuenta que al volver el kaiser 
la guerra, para que todo el mundo • de Kiel, la semana pasada, con el 

nuestra enhorabuena deseándoles 
una Interminable luna de miel. 

Hemos tenido el gusto de salu-
dar, procedente de la Corte, á nues
tro estimado amigo y contertulio, 
el ilustrado letrado de este colegio 
D. Genaro Las Heras Marín. 

Bien venido. 

t-iA- •!;#¥•'i 


